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A nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, quien es el centro de las Escrituras, la esperanza del mundo y el único camino hacia el Padre.

A Él sea toda la gloria, la honra y el honor, por los siglos de los siglos. Amén.
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Jesús el Cristo: El testimonio histórico-teológico nace de una concepción, una intención pastoral y una orientación bíblico-teológica definidas por su autor, Carlos Ulate González. La tesis central, los énfasis doctrinales, las convicciones teológicas, las líneas de interpretación bíblica y las decisiones fundamentales que dan forma al libro responden a su propio criterio y responsabilidad.

Durante el proceso de elaboración se utilizó ChatGPT, una herramienta de inteligencia artificial generativa, como apoyo significativo en distintas etapas del trabajo. Su participación incluyó la propuesta y organización del temario, la estructuración de capítulos y secciones, el desarrollo de ideas, la reorganización de materiales y la redacción inicial de partes sustanciales del manuscrito. También se empleó para mejorar claridad, cohesión, transiciones, estilo y fluidez de la prosa.

Este uso de inteligencia artificial no significa que la herramienta haya determinado por sí misma el contenido, la teología o el mensaje del libro. Todo el material generado fue revisado de manera exhaustiva por el autor, quien evaluó, corrigió, eliminó, amplió, reformuló y aprobó el texto final. La selección definitiva de argumentos, interpretaciones, estructura y redacción publicada responde, por tanto, a su juicio editorial y teológico.

Carlos Ulate González asume plenamente la responsabilidad por el contenido final de esta obra, incluidos sus aciertos, limitaciones y posibles errores.
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Escribir sobre Jesús el Cristo es acercarse al tema más profundo, trascendental y transformador que la humanidad jamás ha conocido.

A lo largo de la historia, millones de personas han hablado de Jesús. Algunos lo han visto como un maestro, otros como un profeta, otros como un personaje histórico extraordinario. Sin embargo, la pregunta central permanece: ¿Quién es Jesús realmente?

Este libro nace del deseo de examinar esa pregunta a la luz del testimonio bíblico e histórico. No pretende presentar una nueva interpretación de Cristo, sino guiar al lector a través de las Escrituras para considerar cuidadosamente la evidencia que ellas presentan acerca de Su identidad, Su misión y Su obra.

Cada capítulo representa una parte del testimonio que los Evangelios y el resto de las Escrituras ofrecen sobre Jesús: el Mesías prometido, el Hijo de Dios, el Rey del Reino de Dios, el Salvador del mundo y el Señor resucitado.

Mi propósito no es simplemente que el lector aprenda más información acerca de Jesús, sino que llegue a conocerlo más profundamente. Porque comprender quién es Cristo no es solamente una cuestión académica o histórica; es una decisión que afecta nuestra fe, nuestra vida y nuestra relación con Dios.

Invito al lector a acercarse a estas páginas con una mente abierta y un corazón dispuesto a escuchar el mensaje de las Escrituras. Que este estudio nos lleve no solamente a conocer más acerca de Jesús, sino a reconocer la importancia de seguirlo.

Carlos Ulate González
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¿Quién es Jesús realmente? Al tratar de contestar esta pregunta nos sentimos como el apóstol Juan cuando escribió que muchas cosas hizo Jesús, las cuales, si se escribieran una por una, ni aun en el mundo cabrían los libros que se habrían de escribir. Por esta razón, este libro no pretende decirlo todo acerca de Jesús. Sería imposible. Más bien, procura ofrecer una aproximación bíblico-teológica a algunos de los aspectos más decisivos de su persona, su misión y su significado.

La pregunta por Jesús no es una curiosidad académica sin consecuencias. Tampoco es un asunto reservado para especialistas. En realidad, se trata de la cuestión más determinante que puede plantearse el ser humano. De la respuesta que demos acerca de Jesús dependen no solo nuestras convicciones religiosas, sino también nuestra comprensión de Dios, del ser humano, del pecado, de la salvación, del discipulado y de la esperanza final. No es exagerado decir que toda la fe cristiana se sostiene o se derrumba según la verdad de lo que afirmamos acerca de Él.

Sin embargo, Jesús ha sido muchas veces reducido. A veces se le presenta solo como maestro moral. Otras veces como reformador espiritual. Otras, como símbolo de compasión, inspiración o cambio social. Incluso dentro del lenguaje cristiano, no pocas veces se habla de él con fórmulas correctas, pero sin dejar que la totalidad de Su identidad y de Su obra nos confronte de verdad. El resultado suele ser un Jesús parcial, domesticado, funcional a expectativas humanas, pero distante del testimonio integral de las Escrituras.

Este libro nace del convencimiento de que Jesús debe ser considerado en la amplitud y en la profundidad con que el Nuevo Testamento lo presenta. No basta con admirar algunos rasgos de su carácter, ni con repetir afirmaciones ortodoxas de manera aislada. Es necesario volver a contemplarlo dentro del marco total de la revelación bíblica. Jesús no aparece en la Escritura como una figura religiosa más entre muchas, sino como el Hijo prometido, el portador del Reino de Dios, el revelador supremo del Padre, el que habla con autoridad divina, el que actúa con señales que manifiestan la irrupción del Reino, el Mesías rechazado, el Señor que llama discípulos, el Hijo en relación viva con el Padre y el Espíritu, el crucificado y resucitado, y aquel cuya realidad debe ser considerada seriamente tanto en el terreno de la historia como en el de la fe.

Por eso, el recorrido de este libro sigue una secuencia deliberada. Comienza con Jesús como el Hijo prometido, porque Cristo no surge como una figura desconectada del plan de Dios, sino como aquel en quien convergen la esperanza, las promesas y la historia redentora. Luego se examina el Reino de Dios en Jesús, pues en su persona y en su ministerio el reinado de Dios no solo es anunciado, sino hecho presente. A continuación, se considera su autoridad que revela a Dios, porque en Jesús no solo hay poder, sino manifestación del carácter y de la voluntad del Padre. Después se estudian sus palabras que demandan respuesta, ya que Jesús no habló para ser admirado a distancia, sino para confrontar, llamar, exigir y dividir.

Más adelante, el libro aborda las señales del Reino presente, mostrando que las obras de Jesús no fueron exhibiciones de poder sin significado, sino acciones cargadas de sentido teológico. Luego se atiende el tema del Cristo rechazado, porque la oposición contra Jesús no fue accidental, sino reveladora de la condición humana y del choque entre el Reino de Dios y las expectativas pecadoras del mundo. El recorrido continúa con Jesús y la vida discipular, puesto que no se puede hablar de Cristo correctamente sin considerar el tipo de seguimiento que él mismo demanda. Después se reflexiona sobre el Hijo, el Padre y el Espíritu, porque la identidad de Jesús no puede ser comprendida adecuadamente sin tomar en cuenta su relación con Dios Padre y con el Espíritu Santo. Finalmente, el libro se detiene en el corazón del evangelio, la cruz y la resurrección del Señor, y concluye con una consideración de Jesús entre la historia y la fe, allí donde muchas discusiones modernas intentan separar lo que el testimonio apostólico mantiene unido.

Así, este no es un libro devocional en sentido estrecho, aunque no quisiera ser leído sin reverencia. Tampoco es un tratado técnico de cristología en sentido académico estricto, aunque aspira a tomarse en serio la reflexión bíblica y teológica. Se trata, más bien, de un esfuerzo por pensar a Jesús con fidelidad a las Escrituras, con atención a la coherencia doctrinal y con conciencia de que no estamos tratando aquí un tema cualquiera, sino el centro mismo de la fe cristiana.

En ese sentido, el propósito de estas páginas no es simplemente informar más, sino ayudar a mirar mejor. No se trata solo de acumular datos acerca de Jesús, sino de percibir con mayor claridad quién es él realmente. Y eso implica dejarse corregir. Porque uno de los mayores peligros en todo acercamiento a Cristo es creer que ya lo conocemos suficientemente, cuando en realidad muchas veces solo hemos heredado imágenes fragmentarias, acentos desbalanceados o formas de hablar de él que, aunque familiares, no siempre hacen justicia al testimonio bíblico.

Si este libro logra despertar una consideración más seria, más reverente y más íntegra de Jesús el Cristo, habrá cumplido su cometido. No porque pretenda haber agotado el tema, sino porque habrá contribuido, aunque sea modestamente, a quitar estorbos, corregir reducciones y volver a poner la mirada donde debe estar.

Porque, al final, la pregunta decisiva no es solo si hablamos de Jesús, sino si estamos viendo al Jesús real
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Jesús, el Hijo prometido
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Hay preguntas que uno puede esquivar con un cambio de tema, o con un “ahí vemos”; pero cuando de Jesús se trata, eso no funciona. Por lo menos, no les funcionó a muchos, en los relatos de los evangelios, donde vemos a la gente haciéndole frente a una pregunta sobre Jesús, que se impone sola, repetida, pública e incómoda: ¿Quién es éste? No es una pregunta que nazca de una curiosidad intelectual, como quien pregunta por un dato biográfico. Es una pregunta que surge como la reacción natural cuando alguien extraordinario irrumpe en la normalidad y la trastorna. Jesús no aparece como un concepto bonito para decorar la fe; aparece como una persona real, con autoridad real, cuyas palabras y obras no encajan en las categorías comunes. Por eso, la identidad de Jesús no se vuelve un tema opcional; se vuelve el tema inevitable.

Una escena lo ilustra con crudeza. Los discípulos están en el mar, el viento se levanta, las olas amenazan con tragárselos, y Jesús—en vez de actuar como cualquiera de nosotros (o sea, entrando en pánico)—reprende el viento y el mar y el caos cede lugar a la calma. El resultado es una mezcla de alivio con asombro, cuando preguntan: “¿Quién es éste, que aun el viento y el mar le obedecen?” (Marcos 4:41, RVR60). Fijémonos bien: la pregunta nace después de ver lo que Él hizo. No es un debate sobre la divinidad; es conmoción ante una realidad que no tiene explicación fácil. En el mundo bíblico, el mar no era solo agua: era símbolo de fuerzas indomables, de amenaza, de límite. Y sin embargo, ante una sola palabra de Jesús, aquello se calla. El texto no dice que los discípulos simplemente se llenaron de admiración; dice que quedaron frente a un misterio personal: ¿Quién es este hombre que ejerce señorío sobre aquello que nadie más puede ejercerlo?

Otra escena, distinta, pero con el mismo golpe, se recoge en Lucas 7, donde una mujer se acerca con un amor desbordante y un pasado oscuro, y Jesús declara algo que, en labios de otro, sería una blasfemia o una burla. Declara que los pecados de ella son perdonados. Los que están a la mesa, en lugar de conmoverse, se escandalizan preguntando: “¿Quién es éste, que también perdona pecados?” (Lucas 7:49, RVR60). Es una pregunta muy reveladora de que el problema no es moralismo ni sentimentalismo. En la mente de aquellos hombres, el perdón último pertenece a Dios. Sí, uno puede “perdonar” a alguien en lo interpersonal; pero declarar perdón de pecados ante Dios—como quien emite un veredicto celestial—es otra cosa. Jesús no solo consuela; pronuncia. No solo acompaña; absuelve. Entonces la pregunta se vuelve inevitable: si Jesús actúa con prerrogativa divina, ¿qué clase de persona es Él?

Y luego está la escena pública, social, multitudinaria: la entrada de Jesús a Jerusalén. No es un cuarto cerrado ni una conversación privada. Es una ciudad entera conmocionada. Mateo lo describe así: “Cuando entró él en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, diciendo: ¿Quién es éste?” (Mateo 21:10, RVR60). La identidad de Jesús aquí ya no es problema de un grupo pequeño; se vuelve asunto de la ciudad, del ambiente, de la calle. Algunos responden con una etiqueta fácil: “Este es Jesús el profeta, de Nazaret de Galilea” (Mateo 21:11, RVR60). Pero incluso esa respuesta es más bien un intento fallido de encajarlo en un molde conocido, como quien dice: “Ah, sí, ya sé... es ‘un profeta’.” El relato deja ver que la conmoción supera la etiqueta. Porque “profeta” puede significar muchas cosas; pero no explica por qué la ciudad tiembla, por qué las autoridades se inquietan, por qué el ambiente se crispa cargándose de expectativa y de conflicto. Cuando Jesús llega, la gente siente que algo decisivo está ocurriendo y que no basta con llamarlo “un maestro más”.

Estas tres escenas (viento y mar, perdón de pecados, ciudad conmovida) funcionan como una especie de trípode que sostiene el planteamiento del capítulo: la identidad de Jesús se vuelve el centro porque sus acciones y palabras obligan a preguntar. Y no son preguntas de gente “ignorante” o “supersticiosa” solamente. La pregunta aparece en discípulos cercanos, en observadores religiosos, en la multitud urbana. Es decir: la pregunta dice más del “tipo de persona” que es Jesús, que del tipo de persona que  son los inquirientes. Su presencia produce una crisis de categorías.

Y aquí es importante notar algo para el buscador sincero: en el Nuevo Testamento, la pregunta “¿Quién es Jesús?” aparece como una reacción existencial ante un encuentro con Él. En otras palabras, el texto nos impulsa a mirar a Jesús actuando, hablando, confrontando, sanando, perdonando, ordenando la creación, y entonces nos dice: Ahora dime: ¿quién es? En la Escritura no se evita la pregunta; al contrario, se usa como oportunidad para la enseñanza. La identidad no se impone como propaganda; se revela en la historia narrada.

Por eso, cuando alguien se acerca a Jesús con deseo real de comprenderlo, hay una tentación muy común: empezar con “lo que debería pensar”, sin antes dejar que el relato muestre “lo que Jesús hace y dice”. Y esto puede producir dos males. El primero: convertir a Jesús en un eslogan. El segundo: provocar rechazo porque la persona siente que le están vendiendo una conclusión sin mostrarle la evidencia. Pero el Nuevo Testamento hace lo contrario: pone a Jesús en el centro del escenario, deja que la historia hable, y hace que la pregunta brote con naturalidad. Para el buscador sincero, esto es oro. A veces el mejor primer paso no es discutir doctrinas complejas, sino abrir un Evangelio y preguntar: “¿Qué te parece esto? ¿Quién hace algo así? ¿Quién habla así?” Porque cuando el texto hace su trabajo, la pregunta aparece sola, casi sin imponerse.

También es clave notar que la pregunta no es neutral. En los Evangelios, “¿Quién es éste?” no solo expresa curiosidad; expresa que Jesús trae consigo implicaciones. Si Jesús puede mandar sobre la creación, entonces mi vida no puede permanecer intacta. Si Jesús puede perdonar pecados con autoridad, entonces mi culpa y mi esperanza quedan frente a Él. Si Jesús conmueve una ciudad entera, entonces su llegada tiene peso público, no solo privado. La pregunta, por tanto, está cargada de consecuencias. Y precisamente por eso muchos preferirían evitarla. La gente suele tolerar a Jesús cuando lo reduce a “inspiración”, “maestro de valores”, “modelo de amor”. Pero el Nuevo Testamento no lo deja en ese lugar cómodo. Lo muestra haciendo cosas que no pertenecen al repertorio de un simple moralista.

Este planteamiento inicial prepara el terreno para algo más grande: a lo largo del relato, los evangelios van acumulando “momentos de reconocimiento” donde distintos testigos—amigos y enemigos, cercanos y lejanos—se ven obligados a posicionarse. Unos confiesan con fe, otros se endurecen, otros quedan en suspenso. Pero nadie queda igual. Y el lector tampoco. Porque el Evangelio no es una vitrina; es un espejo. La pregunta que nació en una barca, en una mesa, y en una ciudad, termina llegando a nuestra propia conversación: ¿Quién es Él para mí?

Ahora bien, para que esa pregunta no se vuelva un simple debate de opiniones (“a mí me parece”, “yo siento”, “para mí Jesús es...”), el Nuevo Testamento insiste en que la identidad de Jesús se conoce mirando hechos, palabras, y testigos concretos. Es decir, no se descubre inventando teorías, sino escuchando el testimonio de quienes lo vieron y lo narraron. La pregunta aparece porque Jesús no es idea; Jesús es persona real que irrumpe en la historia. Y por eso, la identidad se descubre mirando testigos, no improvisando categorías. Con esa lógica pasemos ahora a explorar por qué los Evangelios deben leerse como testimonio histórico-teológico y no como “biografía neutral”, y cómo ese testimonio nos conduce, paso a paso, hacia la confesión decisiva que culminará en Mateo 16.

El testimonio como vía de acceso a la identidad de Jesús

Después de haber forcejeado con la pregunta “¿Quién es éste?”, exploremos ahora algo todavía más básico: ¿cómo se supone que lleguemos a una respuesta confiable? El Nuevo Testamento no nos invita a armar un “Jesús a la medida”, como quien mezcla ingredientes según su gusto personal. Nos conduce por un camino muy concreto: el camino del testimonio. No testimonio en el sentido superficial de “a mí me parece”, sino en el sentido fuerte: narración fundamentada en testigos, hechos y memoria pública, escrita para que el lector llegue a certeza.

Esto es exactamente lo que Lucas declara desde el inicio. Él no comienza diciendo: “Te comparto mi reflexión espiritual” (aunque su obra tiene profundidad espiritual), sino: “Puesto que ya muchos han tratado de poner en orden la historia... tal como nos la enseñaron los que desde el principio lo vieron con sus ojos y fueron ministros de la palabra, me ha parecido también a mí, después de haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen, escribírtelas por orden... para que conozcas bien la verdad (o certeza) de las cosas” (Lucas 1:1–4, RVR60). Lucas presenta la fe cristiana como respuesta a una historia investigable, sostenida por una cadena humana de transmisión: testigos oculares → tradición recibida → investigación diligente → relato ordenado → certeza para el lector. Eso no convierte el Evangelio en un expediente frío, pero sí establece una regla: la identidad de Jesús se reconoce mirando lo que fue visto, oído y anunciado, no por medio de la especulación teórica.

Aquí es donde Richard Bauckham ayuda como ancla: propone que la categoría que mejor explica cómo funcionan los Evangelios no es “biografía neutral” (como si fueran reportajes sin interpretación), ni tampoco “mito edificante” (como si fueran cuentos para inspirar), sino testimonio. En una frase programática, él afirma que el testimonio es la categoría que permite leer los Evangelios de manera propiamente histórica y propiamente teológica a la vez (Bauckham, 2006, p. 12). Dicho de forma sencilla: los Evangelios no separan los hechos de su significado, porque para ellos el significado es precisamente lo que esos hechos revelan acerca de Dios actuando en la historia. La teología no “adorna” la historia; brota de la historia. Y la historia no es “pretexto” para ideas; es el escenario real donde Dios se da a conocer en Jesucristo.

Esto es crucial para alguien que busca sinceramente entender quién es Jesús de Nazaret. A veces la gente imagina que “fe” significa saltar por encima de la evidencia y cerrar los ojos. Pero Lucas abre su obra diciendo casi lo contrario: “yo investigué... escribo ordenadamente... para que tengas certeza.” No está diciendo: “cree sin preguntar”, sino: “mira el testimonio, examina la cadena de testigos, comprende el relato.” La fe bíblica no es credulidad; es confianza razonable en un testimonio que merece nuestra credibilidad.

El Evangelio de Juan refuerza el mismo patrón con un énfasis particular: el testimonio se asocia a algo visto personalmente, especialmente en el punto más decisivo del relato: la muerte de Jesús. Juan escribe: “Y el que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice verdad, para que vosotros también creáis” (Juan 19:35, RVR60). Observemos la secuencia lógica: visión → testimonio verdadero → finalidad: que creáis. Juan no piensa la fe como un salto al vacío; la sitúa como respuesta a un testigo que se juega la credibilidad al decir: “yo lo vi”. Además, Juan conecta el acto de creer con un testimonio veraz, no con propaganda. Por eso, en el mismo Evangelio, Jesús no pide que la gente lo acepte por carisma, sino que señala sus palabras y obras, y llama a juzgar con rectitud.

La Primera carta de Juan lo lleva todavía más al nivel de “tocar suelo”: “Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida... lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos” (1 Juan 1:1–3, RVR60). Aquí el apóstol encadena verbos como quien martilla una estaca en tierra: oído, visto, contemplado, palpado. La fe apostólica no nace de la especulación; nace del contacto con una realidad. Y fíjémonos que el propósito no es solo informar, sino introducir al lector en la comunión (“para que también vosotros tengáis comunión con nosotros...”). Es decir, el testimonio no busca producir admiradores de Jesús desde lejos; busca formar participantes de una vida compartida que tiene su centro en el Hijo.

Cuando juntamos Lucas 1, Juan 19 y 1 Juan 1, el Nuevo Testamento nos está dando una especie de “método” espiritual e histórico al mismo tiempo: si queremos conocer la identidad de Jesús, no empecemos por nuestras proyecciones (“para mí Jesús es...”), sino por el testimonio: los testigos, los hechos, el relato. La Biblia no nos manda a inventar un Jesús interior; nos invita a encontrarnos con el Jesús real narrado por testigos. Y esto tiene un efecto muy sano: nos protege de dos extremos. Primero, nos protege del Jesús reducido a símbolo cultural (“Jesús como mi amuleto emocional”). Segundo, nos protege del Jesús reducido a argumento frío (“Jesús como tema de debate”). El testimonio bíblico sostiene ambas cosas: es historia narrada con propósito, y ese propósito es llevarnos a la verdad y a la vida.

En la búsqueda sincera esto es vital, porque muchas conversaciones se traban cuando las tradiciones nos ponen a hablar de “Jesuses” diferentes: uno habla del Jesús bíblico; otro responde desde un Jesús caricaturizado (el Jesús “solo amor”, o el Jesús “solo juez”, o el Jesús “solo revolucionario”). El camino para salir del laberinto es volver al testimonio. Abrir el texto. Leer la escena. Preguntar: “¿Qué está pasando aquí? ¿Qué dice el testigo? ¿Qué hace Jesús? ¿Qué reacción provoca?” El testimonio obliga a aterrizar. Y cuando aterrizamos, la gran pregunta vuelve a nacer con fuerza limpia, no como pelea, sino como descubrimiento.

Por eso, sin haber resuelto toda la identidad de Jesús; por lo menos ya hemos andado por el carril correcto. Si el camino es el testimonio, entonces la pregunta “¿quién es Jesús?” se responde siguiendo los puntos de reconocimiento que el mismo relato va sembrando... y el primer gran coro aparece en Lucas 2, cuando distintas voces, sin ponerse de acuerdo previamente, convergen en una misma dirección.

Primer “coro” de reconocimiento: promesa y cumplimiento

Si en la sección anterior vimos que el camino hacia la identidad de Jesús se recorre por el testimonio, ahora Lucas nos ofrece el primer gran “coro” de reconocimiento. Y lo notable es que ese coro no está formado por una sola voz ni por un solo ambiente. No es la opinión de un grupo homogéneo, ni la propaganda de una institución. Son voces distintas—mensajeros celestiales, pastores anónimos, un anciano justo y piadoso, y una profetisa mayor—que coinciden en un punto: la identidad de Jesús nace dentro de un marco de promesa y cumplimiento. Antes de que Jesús predique un sermón o haga un milagro, Lucas quiere que entendamos algo decisivo: este niño no aparece como improvisación religiosa ni como accidente histórico; aparece como el cumplimiento de una esperanza antigua, largamente esperada, profundamente bíblica.

Por eso Lucas 2 no se siente como un cuento tierno para tarjetas navideñas (aunque algunos lo hayan reducido a tal nivel), sino como una declaración teológica en forma narrativa. Lucas está diciendo: “Si quieres saber quién es Jesús, no empieces preguntando qué lo hace simpático; empieza preguntando qué promesas lo anunciaban y qué expectativas lo esperaban.” En otras palabras, a Jesús no se le puede entender aislado; se le entiende dentro de la historia de Dios con Israel. Y esa es precisamente la lógica de promesa/cumplimiento: Dios habló, Dios prometió, y ahora Dios actúa.

La primera voz del coro viene con una fuerza que rompe la noche. Los pastores están en su rutina, cuidando el rebaño, fuera de los centros de poder religioso, lejos de la élite, sin títulos ni prestigio. Y allí “se les presentó un ángel del Señor”, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor (Lucas 2:9). Pero lo crucial no es el efecto especial; es el contenido del anuncio. El ángel no les da una reflexión general sobre esperanza; les anuncia un acontecimiento concreto: “No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo... que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor” (Lucas 2:10–11, RVR60). Cada título pesa.

La expresión “os ha nacido hoy” sitúa la promesa en la historia: la sitúa en el día de hoy. La indicación “en la ciudad de David” conecta el nacimiento con la expectativa mesiánica: la promesa se amarra a la línea davídica y al lenguaje de la realeza esperada. Y luego, los títulos: “Salvador”, “Cristo”, “Señor”. Lucas no está dando adornos poéticos; está entregando un resumen de identidad.

La misión de “Salvador” significa alguien que rescata, que libra, que trae salvación real, no simbólica. El adjetivo “Cristo” (Mesías) es oficio: el Ungido prometido. Y el calificativo “Señor”, en el lenguaje bíblico, es título que se relaciona con autoridad suprema; y tanto en Lucas como en Hechos, el título “Señor” terminará siendo el vocabulario clave para hablar del gobierno de Jesús sobre la vida, sobre el pueblo de Dios y, en última instancia, sobre la historia. En pocas líneas, Lucas introduce una tesis que su obra entera desarrollará: Jesús es el cumplimiento de la promesa, y por eso Su identidad tiene el peso de la salvación y del señorío.

El coro se amplía inmediatamente. No es solo un ángel; es “una multitud de las huestes celestiales” alabando a Dios (Lucas 2:13–14). No es que el cielo hace un concierto por ternura; el cielo responde porque reconoce que algo decisivo para la historia de Dios está ocurriendo. Los pastores, por su parte, no se quedan en la emoción; van, verifican, encuentran, y “dieron a conocer lo que se les había dicho” (Lucas 2:17). Es decir, el testimonio se convierte en difusión: lo recibido se comparte. Y así se inaugura un patrón que se repetirá una y otra vez en Lucas: quienes reciben una revelación acerca de Jesús no pueden guardarla como dato privado; se vuelve anuncio.

Pero Lucas no quiere que el reconocimiento se quede en la periferia del campo. Por eso nos lleva al templo, al centro espiritual de Israel, donde aparece la segunda voz fuerte del coro: Simeón. Simeón no es presentado como un analista frío, sino como un hombre moldeado por la espera: “justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel” (Lucas 2:25). El texto insiste en algo clave para la tesis del capítulo: la identidad de Jesús es revelada por Dios. Simeón no llega a esta convicción por cálculo humano. Lucas dice que el Espíritu Santo estaba sobre él, y que le había sido revelado que no vería la muerte sin antes de ver al Ungido del Señor (Lucas 2:26). Luego, “movido por el Espíritu” entra al templo justo cuando el niño es presentado (Lucas 2:27). Todo el cuadro está saturado de iniciativa divina: Dios promete, Dios conduce, Dios revela, Dios cumple.

Cuando Simeón toma al niño en brazos, no hace un comentario superficial; pronuncia un cántico que resume la identidad de Jesús en categorías de promesa cumplida. “Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz... porque han visto mis ojos tu salvación” (Lucas 2:29–30). Observemos el giro: Simeón no dice “he visto un bebé bonito”; dice “he visto tu salvación”. Para Simeón, la salvación no es una idea; tiene rostro y presencia. Luego añade: “la cual has preparado en presencia de todos los pueblos; luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel” (Lucas 2:31–32). Aquí Lucas hace dos cosas enormes. Primero, afirma continuidad: Jesús es “gloria de Israel”, cumplimiento de la historia de Dios con su pueblo. Segundo, afirma expansión: Jesús es “luz... para los gentiles”, es decir, la promesa desborda las fronteras étnicas. Desde Lucas 2, la identidad de Jesús está amarrada a una visión universal de la salvación: lo prometido a Israel se convierte en bendición para las naciones. Y eso prepara coherencia con el resto del libro: el Reino anunciado, la misión, el discipulado y el alcance global del evangelio no son inventos posteriores; nacen desde el inicio como parte de quién es Jesús.

Sin embargo, Simeón no romantiza. El reconocimiento auténtico incluye también el conflicto. Simeón bendice, pero también profetiza tensión: el niño será “para caída y para levantamiento de muchos... y para señal que será contradicha” (Lucas 2:34), y habla del dolor que atravesará el alma de María (Lucas 2:35). En otras palabras, la promesa cumplida no entra como adorno a una religiosidad ya establecida; entra como una piedra que reordena y divide. Desde la infancia, Lucas ya está anunciando lo que el resto del Evangelio mostrará con claridad: reconocer a Jesús no es neutral; produce confrontación, revela corazones, y tendrá costo.

La tercera gran voz del coro aparece en Ana, una profetisa anciana, marcada por fidelidad y perseverancia. Lucas la describe con detalle: viuda, de edad avanzada, dedicada al templo, sirviendo “con ayunos y oraciones noche y día” (Lucas 2:36–37). Ana representa otra dimensión del reconocimiento: no solo el instante de iluminación, sino la vida de espera perseverante. Y cuando ve al niño, “daba gracias a Dios, y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención en Jerusalén” (Lucas 2:38). Aquí Lucas subraya que el reconocimiento no queda en experiencia privada: Ana habla “a todos los que esperaban la redención”. Es decir, existe una comunidad de esperanza; una espera compartida. Y Ana se vuelve puente entre la promesa anhelada por muchos y el cumplimiento presente en Jesús. Ella no crea una novedad; anuncia el cumplimiento. No se inventa un mensaje; conecta a los que esperan con el niño que Dios ha dado.

Cuando se escucha este coro completo, el lector entiende por qué el capítulo insiste en “promesa y cumplimiento”. El anuncio a los pastores aporta títulos fuertes (Salvador, Cristo, Señor) y sitúa el evento en el marco davídico. Simeón aporta la lectura profética de salvación preparada por Dios, con alcance universal (no solo Israel; también los gentiles) y con una nota inevitable de contradicción. Ana aporta la dimensión comunitaria: el cumplimiento no es un secreto; es buena noticia para los que esperan redención. Juntas, estas voces no responden todavía cada detalle de “cómo” Jesús lo hará, pero sí establecen con claridad “quién” es: el cumplimiento de Dios para la salvación, el Mesías esperado, el Señor que trae paz verdadera, el que ilumina a las naciones y revela los corazones.

Para alguien que busca sinceramente entender quién es Jesús de Nazaret, Lucas 2 ofrece un punto de partida muy diferente al de muchas caricaturas modernas. Hoy se suele presentar a Jesús como un símbolo flexible: cada cultura lo adapta, cada persona lo redefine. Lucas, en cambio, lo amarra a una historia previa: promesas, esperanza, templo, ciudad de David, redención esperada. Eso significa que no podemos entender a Jesús sin entender que llega como respuesta de Dios a un problema real: la necesidad de salvación, consuelo y redención. Y también significa que su identidad no se negocia según gustos: es anunciada por el cielo, reconocida por los piadosos, comunicada como noticia pública, y situada dentro del plan de Dios.

Y esto, en obra personal, tiene una aplicación directa: cuando ayudamos a alguien a conocer a Jesús, no lo invitamos primero a “probar un estilo de vida religioso”, sino a ver la continuidad de Dios en la historia. Mucha gente hoy tiene hambre de algo firme. Lucas 2 muestra que la fe cristiana no es una moda espiritual, sino el anuncio de que Dios ha actuado en el tiempo para cumplir lo que prometió. Por eso, la pregunta “¿quién es Jesús?” no se responde con inventario de cualidades, sino con el reconocimiento de que Él es el eje donde promesa y cumplimiento se encuentran.

Sin embargo, aunque el reconocimiento en Lucas 2 es real, todavía está en el umbral. Jesús aún no ha predicado, aún no ha sanado, aún no ha confrontado directamente a las autoridades. Y Lucas mismo ya advirtió, mediante Simeón, que este niño es señal que será contradicha. Por eso la historia no se queda en la infancia: cuando Jesús actúa y habla, incluso los opositores quedan forzados a definirlo... a veces sin querer. Esa será la siguiente sección.

Reconocimientos forzados y controversia: identidad en conflicto.

Lucas 2 nos mostró un reconocimiento que nace en la esperanza y se expresa como promesa cumplida. Pero la historia no se queda en cantos alrededor de un niño. Cuando Jesús crece y empieza a actuar públicamente, el reconocimiento toma otro tono: ya no es solo asombro reverente; es choque. Porque Jesús no solo despierta admiración: despierta preguntas peligrosas, controversia, y decisiones inevitables. Y aquí aparece un fenómeno que el Nuevo Testamento repite una y otra vez: incluso quienes no quieren rendirse ante Jesús terminan aportando, sin proponérselo, evidencia sobre quién es Él. Es decir, la identidad de Jesús también emerge en el conflicto. A veces, la verdad se vuelve más visible precisamente cuando alguien intenta apagarla.

Un ejemplo contundente es el milagro del paralítico en Marcos 2. Traen a un hombre que no puede caminar; la necesidad es evidente; el sufrimiento no se discute. Pero Jesús, antes de atender el síntoma físico, va directo al centro: “Hijo, tus pecados te son perdonados” (Marcos 2:5, RVR60). Con esa frase, Jesús cambia el escenario. Lo que parecía una escena médica se vuelve una escena teológica. Los escribas reaccionan de inmediato, y su objeción revela el fondo del asunto: “¿Por qué habla éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino solo Dios?” (Marcos 2:7, RVR60). Ellos creen estar refutándolo, pero en realidad están señalando el punto exacto: si Jesús puede perdonar pecados con autoridad real, entonces no es un simple maestro.

Jesús no evade el conflicto; lo enfrenta. Expone el razonamiento interno (“conociendo Jesús en su espíritu...”) y formula una pregunta que coloca la identidad en el centro: “¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu lecho y anda?” (Marcos 2:9). Y luego declara la intención de su acto: “Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados...” (Marcos 2:10). Entonces sana al paralítico de forma pública. El milagro no es un espectáculo: es una señal que valida una afirmación de autoridad. El conflicto, por tanto, no es “Jesús contra fariseos” como un drama de egos; es una colisión de interpretaciones sobre quién tiene derecho a decir: “Tus pecados te son perdonados”. Y el texto empuja al lector a la pregunta inevitable: si solo Dios puede perdonar pecados, y Jesús actúa con esa prerrogativa y la confirma con poder, ¿qué implica eso sobre su identidad?

La controversia también aparece con un tipo distinto de claridad en Juan 1, con Juan el Bautista. Aquí no se trata de una acusación hostil, sino de una evaluación pública y profética que también ocurre bajo presión. Las autoridades de Jerusalén envían delegación para interrogar: “¿Tú, quién eres?” (Juan 1:19). Juan niega ser el Cristo, niega ser Elías en el sentido esperado por ellos, niega ser “el profeta” final que imaginaban (Juan 1:20–21). Es decir, el interrogatorio gira alrededor de identidades mesiánicas y expectativas nacionales. Pero Juan aprovecha esa presión para redirigir el foco: él no es el centro; el centro es “uno en medio de vosotros, a quien vosotros no conocéis” (Juan 1:26).

El punto culminante llega cuando Juan identifica a Jesús con palabras que condensan promesa, sacrificio y misión: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29, RVR60). Esa frase no es un elogio poético; es una afirmación cargada de historia bíblica. El “cordero” evoca sacrificio, expiación, liberación; y “quita el pecado del mundo” suena a una obra que supera lo local y lo ritual. Juan añade otro elemento decisivo: “Y yo le vi, y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios” (Juan 1:34, RVR60). Observa de nuevo la estructura del testimonio: ver → testificar → afirmar identidad. En Juan, el reconocimiento no se basa en rumores ni suposiciones; se presenta como testimonio sostenido por una revelación (“vi al Espíritu que descendía...” Juan 1:32–33). Pero lo importante es que el testimonio de Juan el Bautista se vuelve también un factor de controversia: si Juan es un profeta reconocido por muchos, entonces su identificación pública de Jesús obliga a la gente a tomar postura. No todos la tomarán con fe; algunos la resistirán. Pero nadie puede fingir que no escuchó el anuncio.

Esa resistencia se ve con particular intensidad en Juan 9, donde la identidad de Jesús queda atrapada en un interrogatorio repetido. Jesús sana a un hombre ciego de nacimiento, y el milagro desencadena una crisis institucional. Los fariseos no discuten solo el hecho; discuten su significado, y sobre todo discuten quién tiene autoridad para realizarlo. Llevan al hombre a declarar, lo interrogan, intentan desautorizar a Jesús, y exigen una conclusión religiosa ya definida: “Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es pecador” (Juan 9:24, RVR60). Notemos la estrategia: no están buscando información; están buscando sumisión a su dictamen. Quieren que el testigo ajuste su testimonio a la narrativa oficial.

Pero el hombre se rehúsa. Su respuesta es de una sencillez demoledora: “Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora veo” (Juan 9:25). Luego, a medida que el interrogatorio se intensifica, el testigo comienza a razonar con lógica espiritual: “Sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ése oye” (Juan 9:31), y remata con una conclusión que, dentro del marco bíblico, es difícil de esquivar: “Si éste no viniera de Dios, nada podría hacer” (Juan 9:33). En otras palabras, el conflicto empuja al testigo a decir lo que la evidencia le exige: el poder demostrado por Jesús apunta hacia un origen divino.

La controversia alcanza un punto casi irónico: los que se consideran “expertos” quedan enredados en su dureza, mientras el hombre sanado crece en claridad. Los fariseos terminan expulsándolo (Juan 9:34), y uno pensaría que la historia termina en derrota social. Pero entonces aparece el giro decisivo: Jesús busca al hombre y le hace la pregunta que condensa el propósito del Evangelio: “¿Crees tú en el Hijo de Dios?” (Juan 9:35). El hombre pide claridad (“¿Quién es, Señor, para que crea en él?” Juan 9:36). Jesús se revela: “Pues le has visto, y el que habla contigo, él es” (Juan 9:37). Y entonces sucede algo que muestra el destino del reconocimiento verdadero: “Creo, Señor; y le adoró” (Juan 9:38). Aquí el conflicto no solo produce información; produce adoración. El reconocimiento forzado por la controversia termina desembocando en fe explícita.

Este patrón es importante para quien busca entender quién es Jesús: la oposición no logra reducirlo a “pecador” ni apagar su impacto; al contrario, muchas veces la oposición deja al desnudo lo que está en juego. Porque si Jesús fuera solo un líder carismático, bastaría con desacreditarlo. Pero el texto muestra que la controversia no se resuelve con etiquetas; se resuelve con un choque entre evidencia y resistencia del corazón.

Y luego está Pilato, que representa otro tipo de controversia: no la religiosa, sino la política y judicial. En Juan 18, Pilato no está haciendo un examen espiritual; está intentando decidir si Jesús es una amenaza al orden imperial. Su pregunta es directa: “¿Eres tú el rey de los judíos?” (Juan 18:33). En esa frase se concentra el problema: si Jesús es “rey” en un sentido político, el Imperio reacciona. Jesús responde de una manera que mantiene la afirmación pero redefine el marco: “Mi reino no es de este mundo... ahora mi reino no es de aquí” (Juan 18:36). Pilato insiste: “¿Luego, eres tú rey?” (Juan 18:37). Jesús responde: “Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad” (Juan 18:37). En Juan, la identidad de Jesús se vincula a un reino real y a una misión real: testificar a la verdad.

Pilato, entonces, pronuncia la pregunta que resuena como símbolo de la ambigüedad humana: “¿Qué es la verdad?” (Juan 18:38). Él tiene la Verdad encarnada frente a sí, pero la trata como tema filosófico, no como encuentro personal. Y aun así, la escena añade un dato significativo: Pilato no encuentra en Jesús culpa digna de muerte (Juan 18:38; cf. 19:4, 6). Incluso en el juicio, quienes no creen plenamente terminan admitiendo algo: Jesús no encaja como criminal común, y su “reino” no funciona como amenaza militar. La controversia política, como la religiosa, revela que el problema real no es falta de evidencia, sino la incomodidad de la autoridad de Jesús para quienes quieren controlar la verdad.

Así, en Marcos 2 la identidad se muestra en la autoridad para perdonar pecados; en Juan 1 se anuncia como el Cordero de Dios y el Hijo de Dios; en Juan 9 se prueba y se confirma en medio del interrogatorio hasta llegar a la adoración; y en Juan 18 se expone la tensión entre el reino de Jesús y las categorías del poder humano. En todos los casos, el conflicto no es una desviación del mensaje; es parte del modo en que el mensaje se vuelve nítido. La identidad de Jesús no flota en un cielo de conceptos; se manifiesta en acciones concretas y provoca reacciones concretas.

Para quien está buscando sinceramente entender quién es Jesús, estas escenas cumplen una función evangelística: muestran que la fe bíblica no requiere negar las preguntas difíciles. De hecho, el Nuevo Testamento pone las preguntas difíciles en la mesa. Muestra discusiones, objeciones, interrogatorios y juicios. Y al hacerlo, invita al lector a mirar de frente: ¿qué explicación da cuenta de que Jesús perdone pecados con autoridad y confirme esa autoridad con poder? ¿Qué explicación da cuenta de que un profeta como Juan lo identifique como el Cordero de Dios? ¿Qué explicación da cuenta de que un hombre ciego pase de testigo tembloroso a adorador firme, mientras los “seguros” quedan cegados por su dureza? ¿Qué explicación da cuenta de que, ante Pilato, Jesús afirme un reino real pero no operado por violencia?

Al final, estas controversias producen algo que será crucial para el clímax del capítulo: con tantas voces, surge el gran “menú de opiniones”. Unos dirán “profeta”; otros “pecador”; otros “rey”; otros “Hijo de Dios”; otros “Cordero de Dios”. Y justo ahí Jesús decide cerrar el cerco: no pregunta “¿qué piensan?”, sino “¿qué confiesan?”.

Camino al clímax: del rumor a la revelación

Después de escuchar el coro de Lucas 2 y de ver cómo la identidad de Jesús emerge en medio del choque y la controversia, el lector podría pensar que ya todo está claro. Pero el relato muestra algo muy humano: la evidencia puede estar frente a nosotros y aun así quedarnos en el terreno de los rumores, de las etiquetas parciales, o de las opiniones prestadas. Jesús no solo quiere que la gente hable de Él; quiere que quienes le siguen lleguen a un punto de claridad interior, una convicción que no dependa de la multitud ni de la presión del ambiente. Por eso, antes de Mateo 16, el Evangelio va preparando el momento en que la pregunta dejará de ser “¿qué se dice por ahí?” y se convertirá en “¿qué confiesas tú?”. Esta sección es ese puente: el camino del rumor a la revelación.

En la vida real, pocas cosas son tan fáciles como opinar desde la orilla. Uno puede comentar, aplaudir, criticar o admirar, sin comprometerse. Con Jesús, sin embargo, el relato va cerrando esa salida. Los discípulos caminan con Él, lo ven obrar, escuchan su enseñanza, atraviesan crisis, y descubren que no basta con llamarlo “maestro”. La identidad de Jesús va emergiendo en capas, como una luz que al principio encandila, luego se distingue mejor, y finalmente exige una respuesta. Mateo 14 y Juan 6 son dos escenas que muestran ese proceso de manera muy clara: una por el impacto del poder de Jesús sobre lo imposible; la otra por el impacto de sus palabras sobre lo irrenunciable.

En Mateo 14, los discípulos están en una barca, otra vez en medio del agua y del miedo. Jesús se acerca caminando sobre el mar. Ellos se turban, piensan que es un fantasma, y Jesús los tranquiliza: “¡Tened ánimo; yo soy, no temáis!” (Mateo 14:27, RVR60). La escena culmina cuando Jesús entra en la barca y el viento se calma. Y entonces sucede algo que marca un avance importante: “Entonces los que estaban en la barca vinieron y le adoraron, diciendo: Verdaderamente eres Hijo de Dios” (Mateo 14:33, RVR60). Observa el movimiento: ya no es solo asombro (“¿quién es éste?”), sino adoración y confesión. El temor se transforma en reconocimiento. En la barca, el rumor se queda sin aire: lo que han visto no cabe en explicaciones simples. El texto muestra que la identidad de Jesús no es una deducción fría; es una certeza que se impone cuando el corazón entiende lo que los ojos han presenciado.

Ahora bien, ese reconocimiento aún puede ser frágil. Es posible confesar algo verdadero y, aun así, no haber llegado al punto de no retorno. Porque una confesión puede ser momentánea si nace solo de la emoción. Por eso el Evangelio también muestra otro tipo de preparación: no la que viene de una escena impresionante, sino la que viene de una palabra dura, que filtra motivaciones. Eso ocurre en Juan 6.

En Juan 6, después de la multiplicación de los panes, la multitud persigue a Jesús. Pero Jesús no se deja reducir a proveedor de necesidades inmediatas. Él comienza a hablar del “pan de vida” y de una comunión radical con Él. Sus palabras chocan con el oído religioso y con la expectativa de un Mesías manejable. El resultado es fuerte: “Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él” (Juan 6:66, RVR60). Esta frase es crucial: revela que hay gente que puede caminar con Jesús mientras Jesús se ajusta a sus expectativas, pero se aparta cuando Jesús se presenta con su verdadera autoridad. Aquí el rumor se rompe en dos: unos se quedan en la superficie; otros permanecen.

Entonces Jesús mira a los Doce y les lanza una pregunta breve, pero definitiva: “¿Queréis acaso iros también vosotros?” (Juan 6:67, RVR60). Es como si Jesús dijera: “No quiero seguidores por inercia. Si vas a quedarte, que sea porque has entendido quién soy.” Y Pedro responde con una confesión que no nace de presión social, sino de descubrimiento existencial: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Juan 6:68–69, RVR60). Aunque los Evangelios registran confesiones con variaciones, aquí el corazón es el mismo: Jesús no es uno más; en Él está la vida, y por eso no hay alternativa equivalente.

Esta confesión es especialmente valiosa como puente a Mateo 16 por dos razones. Primero, porque nace cuando el ambiente se vuelve hostil o, al menos, cuando la multitud ya no sostiene la fe. Pedro no confiesa porque “todos creen”; confiesa precisamente cuando muchos se van. Eso significa que el reconocimiento de Jesús empieza a separarse del rumor y a convertirse en convicción personal. Segundo, porque la confesión une identidad y revelación práctica: “tú tienes palabras de vida eterna” y “tú eres el Cristo”. No es solo un título; es la razón por la que Pedro se queda. Es decir, la identidad de Jesús se vuelve el fundamento de una decisión.

Con estas escenas, el lector ya percibe el “menú de opiniones” que circula alrededor de Jesús. Para algunos, Jesús es el profeta poderoso. Para otros, un transgresor. Para otros, un hacedor de milagros útil. Para otros, un rey potencial. Y aun entre quienes lo siguen, puede haber confusión: ¿es simplemente un maestro, o es algo más? ¿Es alguien enviado por Dios, o es el centro del plan de Dios? Los Evangelios dejan que estas voces se acumulen precisamente para crear una tensión narrativa: la pregunta crece, se vuelve imposible de postergar, y pide un momento de definición.

Ese momento no surge por accidente. Jesús lo prepara. Primero deja que sus obras y palabras generen preguntas. Luego permite que el conflicto exponga posturas. Luego deja que la multitud muestre su volatilidad. Y finalmente confronta a sus discípulos con la pregunta que corta la evasión: “¿y vosotros...?”. Mateo 14 y Juan 6 funcionan como escalones: en la barca, los discípulos prueban un destello de adoración; en la crisis del discurso, los discípulos enfrentan la posibilidad real de irse, y Pedro confiesa que la única opción es quedarse.

Por eso, el siguiente paso lógico es un escenario donde las identidades falsas, los dioses rivales y los discursos alternativos estén a la vista, como telón de fondo. Y allí Jesús hará lo que ha venido haciendo desde el inicio, pero ahora con máxima precisión: obligará a sus discípulos a poner en palabras lo que han visto con sus ojos y lo que el Padre está revelando en su corazón. Jesús los llevará a Cesarea de Filipo—un lugar cargado de “identidades rivales”—para que la pregunta deje de ser rumor y se convierta en confesión. Allí ya no bastará decir “la gente piensa”; habrá que decir “yo creo”. Y así llegamos al punto de no retorno.

La confesión que abre los ojos a la realidad

Hay momentos en los Evangelios donde la pregunta “¿quién es Jesús?” deja de ser tema de conversación y se convierte en línea divisoria. Mateo 16:13–17 es uno de esos momentos. Hasta aquí, el relato ha dejado que la identidad de Jesús se perciba por múltiples vías: el coro de Lucas 2, el testimonio de Juan el Bautista, la autoridad para perdonar pecados, las señales, la controversia, la adoración naciente en la barca, la crisis del discurso en Juan 6. Con todo eso sobre la mesa, Jesús hace algo decisivo: toma la gran pregunta y la convierte en un examen del corazón. No porque Él necesite información, sino porque sus discípulos necesitan claridad. Y esa claridad, en la lógica del Reino, no es solo intelectual; es revelación que produce confesión.

El texto dice: “Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?” (Mateo 16:13, RVR60). Jesús inicia con la opinión pública. No desprecia lo que “los hombres” dicen; lo expone. Lo trae a la luz. Porque los rumores revelan algo: muestran que la gente ha notado a Jesús, pero también muestran que la gente tiende a encajarlo en moldes conocidos. Y eso es exactamente lo que ocurre en la respuesta de los discípulos: “Ellos dijeron: Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas” (Mateo 16:14). El “menú” de opiniones que anticipamos aparece aquí con toda claridad. Cada opción es, en cierto sentido, un elogio: Juan el Bautista fue un profeta valiente; Elías representa poder y celo; Jeremías evoca sufrimiento y fidelidad; “alguno de los profetas” reconoce que Jesús trae palabra de Dios. Pero todas esas opciones comparten una limitación: colocan a Jesús dentro de la categoría “gran hombre de Dios”, sin llegar al punto decisivo. Es como decir: “Jesús es extraordinario... pero no único.” Y para Mateo, ese “pero” es precisamente donde se juega todo.

Entonces Jesús cambia el ángulo con una pregunta que ya no admite esconderse detrás de lo que otros piensan: “Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?” (Mateo 16:15). Esta pregunta corta el rumor y demanda decisión personal. No pide una respuesta que lo describa; pide una confesión que lo declare. No se dirige a la multitud; se dirige a los discípulos. Y lo impresionante es que Jesús pone el “vosotros” al frente, como subrayando que el discipulado no puede vivir de opiniones prestadas. Podemos saber lo que la gente dice y aun así no saber quién es Jesús para nosotros. Podemos repetir fórmulas y aun así no haber sido tocados por la revelación. Por eso el clímax del capítulo 1 no es una escena de milagro, ni un debate con fariseos, ni un discurso largo; es una pregunta corta que obliga a definirse.

Pedro responde con una frase que, dentro del Evangelio, funciona como piedra angular: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mateo 16:16). Esta confesión tiene dos afirmaciones inseparables. “Tú eres el Cristo” declara que Jesús es el Ungido esperado, el cumplimiento de la promesa, la esperanza de Israel hecha presente. Es decir, la historia bíblica converge en Él. Pero Mateo no permite que “Cristo” se entienda solo como título político o nacional. Por eso la segunda frase es indispensable: “el Hijo del Dios viviente”. Aquí la identidad de Jesús se eleva más allá de “profeta excepcional”. Jesús no es simplemente un mensajero; su relación con Dios es única. El Dios “viviente” no es una idea, sino la fuente real de vida y autoridad; y Jesús es Su Hijo en un sentido que reordena toda la comprensión del lector. Pedro, en otras palabras, no solo responde correctamente; confiesa algo que reestructura el universo.

Lo más importante del pasaje viene en la respuesta de Jesús: “Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos” (Mateo 16:17). Esta frase explica por qué este momento es el clímax pedagógico del capítulo 1. Jesús no felicita a Pedro por ser más inteligente o por haber analizado mejor la evidencia (aunque Pedro sí ha visto, oído y vivido mucho). Jesús atribuye la confesión a un acto de revelación: “no te lo reveló carne ni sangre.” Es decir, no fue producto final de la capacidad humana, del consenso social, ni de una deducción meramente natural. La identidad de Jesús se reconoce en la historia narrada, sí; pero el reconocimiento pleno sucede cuando el Padre abre los ojos del corazón. La confesión es, en esencia, el fruto de que Dios mismo se da a conocer.

Eso no significa que la evidencia no importe. Todo el Evangelio está lleno de hechos, palabras y señales que empujan hacia esta confesión. Pero Mateo 16 afirma que llegar a la confesión no es solo juntar datos; es ver lo que esos datos realmente significan. Y eso, dice Jesús, es obra del Padre. Por eso el discipulado auténtico no se reduce a un “proyecto de auto-mejora” con inspiración religiosa. Discipulado es respuesta a revelación. Cuando el Padre revela al Hijo, la persona ya no puede tratar a Jesús como un tema opcional. La pregunta “¿quién es?” se convierte en “¿cómo voy a vivir ahora que sé quién es?”

Aquí se entiende por qué esta confesión “ordena el libro entero”. Porque si Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios viviente, entonces el resto de los capítulos no son temas sueltos, sino consecuencias inevitables. El Reino de Dios no puede ser un concepto abstracto: tiene rey, tiene presencia, tiene voz. La autoridad de Jesús no es la autoridad de un maestro más: es la autoridad del Hijo que revela al Padre. Sus palabras no son consejos inspiradores: son palabras que demandan respuesta, porque vienen con autoridad divina. Sus señales no son trucos: son señales del Reino presente. Su rechazo no es accidente: es el choque entre la luz revelada y el corazón humano. El discipulado no es pertenecer a un club religioso: es seguir al Señor. La cruz y la resurrección no son apéndices: son el centro del camino mesiánico y el triunfo del Señor. Y finalmente, la historia y la fe no se separan: lo que se cree es lo que Dios hizo públicamente, y por eso el “Jesús bíblico” debe distinguirse de las distorsiones que intentan domesticarlo.

También se entiende por qué Jesús formula la pregunta en dos pasos: primero, “¿quién dicen los hombres...?”, luego, “¿y vosotros...?”. En el primer paso, Jesús muestra que hay muchas opiniones “religiosamente respetables” que no alcanzan. Decir que Jesús es Juan el Bautista, Elías, Jeremías, o un profeta, puede sonar espiritual, pero puede ser una forma de evitar la rendición. En el segundo paso, Jesús obliga a salir del refugio de lo impersonal. Y en la confesión de Pedro, el discípulo deja de hablar “sobre” Jesús y empieza a hablar “a” Jesús: “Tú eres...”. Ese “tú” marca la diferencia. Porque en el fondo, la identidad de Jesús no se conoce para ganar discusiones; se conoce para rendir la vida.

Esto es particularmente importante para quien busca sinceramente entender quién es Jesús hoy. Hay mucha información sobre Jesús en la cultura: frases, memes, versiones ideologizadas, retratos selectivos. Todo eso sería el equivalente moderno de “lo que dicen los hombres”. Pero Jesús sigue preguntando: “Y tú... ¿quién dices que soy?” El Evangelio no nos deja en la comodidad del análisis ajeno. Nos llama a una respuesta personal, no basada en impulso ciego, sino en un camino de testimonio, promesa cumplida y signos públicos. Y al mismo tiempo, nos recuerda que la claridad final no es solo humana: es don del Padre. Eso preserva al buscador de dos trampas. La primera, creer que la fe es mera emoción; la segunda, creer que la fe es mera inteligencia. Mateo 16 dice que la fe verdadera es respuesta integral: mente convencida, corazón abierto por Dios, y boca que confiesa.

Y aquí se abre la puerta a la siguiente sección. Si la confesión es revelación, entonces no es solo “título correcto”: es una ventana a la identidad misma de Dios. Y ahí es donde el monoteísmo bíblico no se rompe; se ilumina. Porque si el Padre revela al Hijo, el acto mismo de revelación nos obliga a mirar de nuevo quién es Dios, cómo se da a conocer, y por qué ver a Jesús es ver el rostro del Dios único.

La identidad de Jesús y el Dios único: el rostro de Dios en Cristo

Si Mateo 16 es el punto de no retorno (“Tú eres...”), esta sección responde la gran inquietud que suele aparecer inmediatamente después: “¿Y eso no rompe la fe en el Dios único?”. La respuesta del Nuevo Testamento es sorprendente y a la vez firme: no rompe el monoteísmo bíblico; lo ilumina desde dentro. No añade “otro dios” al lado de Yahvé, sino que afirma que el Dios único ha decidido darse a conocer de un modo definitivo en Jesús.

Por eso el lenguaje del Evangelio de Juan es tan directo. Juan no dice simplemente que Jesús “habla de Dios” con claridad; dice que Jesús lo da a conocer. “A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo... le ha dado a conocer” (Juan 1:18). La identidad de Jesús no es un “dato extra” añadido al final de una religión ya completa; es la forma escogida por Dios para que su pueblo lo conozca. En Juan, conocer a Jesús no es cambiar de tema; es llegar al corazón del tema: el Dios invisible haciéndose cognoscible.

Y por eso Jesús puede decir algo que, si fuera falso, sería blasfemia; y si es verdadero, es revelación. “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9). Jesús no está diciendo: “Yo también sé cosas de Dios”. Está diciendo: “Si quieres ver cómo es Dios—su carácter, su corazón, su verdad, su santidad, su misericordia—mírame a mí”. En otras palabras, la identidad de Jesús funciona como ventana: mirar a Jesús es mirar el rostro de Dios.

Aquí encaja muy bien lo que expresa el erudito Ratzinger, porque ayuda a expresar el punto






El “shock” de la devoción temprana: ¿por qué lo adoraron tan pronto?











	Porque algo ocurrió que obligó a reordenar la realidad. La proclamación apostólica se centra en que Dios actuó públicamente: resurrección, exaltación, señorío. No es “me cayó bien Jesús”; es “Dios lo vindicó y lo entronizó”. Hechos 2:36 y la experiencia de Esteban (Hechos 7) muestran que la devoción nace en un marco de acción divina, no de gusto religioso.

	Porque Jesús ya había actuado con señales y autoridad en Su vida terrenal, de modo que el terreno estaba preparado para una confesión mayor. En este capítulo ya venimos mostrando cómo perdón, autoridad sobre la creación, y confrontación llevan a la pregunta inevitable: “¿Quién es éste?”. La devoción temprana no aparece de la nada; brota en continuidad con la impresión irresistible de sus hechos y palabras.

	Porque los primeros cristianos releen la Escritura a la luz de Jesús, y en esa relectura encuentran que la fidelidad al Dios único no se traiciona; se ilumina. Romanos 10 y 1 Corintios 8 son ejemplos “de laboratorio”: textos clásicos del monoteísmo funcionan ahora como textos que apuntan al señorío de Cristo sin dejar de confesar al único Dios.

	Porque la adoración cristiana se formó desde el inicio alrededor de Jesús. Hurtado insiste en que el rasgo distintivo de los primeros círculos cristianos era el lugar eminente de Jesucristo en su “reflexión y praxis religiosas” (Hurtado, 2008, p. 20). No es solo doctrina; es culto, confesión, invocación, vida comunitaria.




Reconocimientos decisivos: cruz y resurrección como lupa de identidad














La pregunta que nos incluye
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